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Durante los últimos 50 años, en la superficie terrestre se ha producido un calentamiento global sin 

precedentes (Trenberth and Fasullo, 2013). En cambio, la mayor parte del territorio antártico (figura 1) ha 

permanecido al margen de ese calentamiento global (Turner et al., 2005; Nicolas and Bromwich, 2014; 

Marshall and Thompson, 2016). La ausencia de calentamiento en la mayor parte del continente antártico, o 

más concretamente en la Antártida oriental que ocupa la mayor parte del continente (figura 2 inferior), se ha 

producido especialmente debido al aumento de los vientos circumpolares que se han reforzado durante las 

últimas décadas debido a la reducción del ozono estratosférico alrededor del polo sur. El reforzamiento de 

estos vientos circumpolares y cómo interaccionan con las temperaturas del continente antártico han sido 

descritos como SAM (del inglés, Southern Annular Mode). Cuando la SAM es positiva, el gradiente 

meridional de presión aumenta, aislando el continente y reduciendo la advección meridional (van den Broeke 

and van Lipzig, 2004; Marshall, 2007).  

 

Figura 1. Ubicación de las principales estaciones de la Antártida (izquierda) y de la Península Antártica 

(derecha). 

Pero no en toda la Antártida se ha comportado igual. Algunas áreas, especialmente la Antártida Occidental y 

la Península Antártica (figura 2 superior) han experimentado un calentamiento sin precedentes (Vaughan et 

al., 2003; Ding et al., 2011; Schneider et al., 2012; Franzke et al., 2013; Bromwich et al., 2013) siendo por lo 

tanto una de las zonas del planeta que más ha experimentado el calentamiento global. Parte de este 

aumento se debe también a la SAM, ya que cuando ésta es positiva, aumenta la actividad ciclónica 

alrededor de la Antártida (a unos 60º S) (van den Broeke and van Lipzig, 2004; Liu et al. 2004) con un 

consiguiente aumento de la advección meridional localizada en las zonas donde ésta se produce, entre las 



 

que se encuentra la Península Antártica y las islas Shetland del Sur. Por consiguiente, la SAM es uno de los 

mayores factores de variación decadal en la Antártida. 

 

Figura 2. Anomalía de temperatura anual, desviación estandard y tendencias en la Península Antártica 

(superior) y en la Antártida Oriental (inferior) 

Durante los últimos 20 años se ha observado un enfriamiento de la Península Antártica (Carrasco, 2013; 

Turner et al., 2016; Oliva et al. 2016). Este enfriamiento se puede observar claramente en la figura 1 

superior (línea roja al final del período). Ese mismo enfriamiento se ha venido observando en estación 

meteorológica de AEMET en la Base Antártica Española Juan Carlos I (JCI) desde que se tienen datos 

disponibles (figura 3). Nótese que aunque la estación meteorológica de AEMET en JCI tiene datos desde 

1988, no es hasta 1997 cuando se empiezan a tener datos durante todo el año. Después de un primer año 

de registros completos, bastante frío con una temperatura promedio cercana a los -3º C, los siguientes años 

fueron bastante cálidos. A medianos de los años 2000, se observa una tendencia clara a enfriarse dentro de 

la variabilidad interanual. 

 

Figura 3. Temperatura media anual en la estación meteorológica de AEMET en la Base Antártica Española 

de Juan Carlos I y su tendencia desde 1997. 



 

Este mismo enfriamiento se observa en la mayor parte de las estaciones situadas en la Península Antártica 

y las Shetland del Sur (figura 4). Como se demuestra en Turner et al.,  2016 y en un futuro trabajo del grupo, 

este enfriamiento es un reflejo de la variabilidad interna y no tanto un signo de enfriamiento permanente de 

la zona. Probablemente en algún momento en las próximas décadas, las temperaturas en la isla Livingston 

volverán a recuperarse. Esto conllevaría nuevos impactos en la criosfera y biosfera de la zona de estudio de 

muchos proyectos científicos españoles impulsados desde el Comité Polar Español. 

 

Figura 4. Temperatura media anual y sus tendencias desde 1995 en la BAE Juan Carlos I y otras 

estaciones situadas en la Península Antártica o en las Shetland del Sur. 
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